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			Prólogo

			Una campaña electoral en España es un estado de excepción informativo. Lo saben bien los medios audiovisuales y en especial la televisión, que, con demasiada frecuencia, ha visto dirimir sus diferencias con los responsables de los partidos políticos en una junta electoral. Acostumbrados a dictar sus deseos para que sean cumplidos, especialmente en los medios de titularidad pública, las maquinarias partidistas han intentado reconvertir los criterios profesionales que definían un debate o un despliegue informativo en una afrenta tendenciosa contra la que luchaban mediante organismo interpuesto. A veces les ha salido bien, otras no tanto. Pero en cualquier caso, se han servido de la polémica provocada por el mero anuncio del recurso para jugar al victimismo e intentar ganarse algunos votos más. Es dudoso que lo consiguieran porque en unas elecciones hay otros factores que influyen más que anécdotas como estas. Está demostrado, en cambio, que mover mal las fichas y dejarse llevar por el impulso nervioso de la cuenta atrás puede acarrear consecuencias negativas. Hay ejemplos paradigmáticos al respecto. 

			Eso hacían las mismas maquinarias partidistas que se apuntaron a la efervescencia de las redes sociales abriendo cuentas para sus candidatos sin que estos entendieran la dimensión de lo que constaba a su nombre. Durante diversos comicios y en las entrevistas habituales, era una pregunta recurrente e impertinente pedir al cabeza de cartel su conocimiento real acerca de lo que pretendía presentar como personaje moderno y al tanto de las últimas tendencias tecnológicas y comunicativas. Las respuestas eran entre pobres y desconcertantes, porque eran sus colaboradores quienes asumían el trabajo de mantenerle vivo en las redes sin que el interfecto supiera de la misa la mitad. Eso no anulaba, sin embargo, el alcance de un medio nuevo que había llegado para quedarse. De todo esto no hace tanto tiempo. Por suerte, los tiempos han cambiado lo suficiente como para que ahora esos mismos candidatos o sus sucesores teman incluso lo que se les atribuye escrito en una pantalla de móvil.

			Además de marcar nuestras vidas y condicionar nuestra cotidianidad, este elemento es ya una herramienta imprescindible para poder informar al minuto sin necesidad de los útiles vigentes hasta hace dos días y que, visto con ojos de hoy, retrasaban cualquier comunicación visual durante un tiempo que ahora se nos antoja incomprensible. 

			Esa misma velocidad es lo que, a veces, no nos permite darnos cuenta del alcance de las innovaciones que un programa de televisión aporta a sus espectadores. Las lleva a cabo porque lo cree adecuado e intuye que ayudarán a sumar. De este modo, se pone en marcha una maquinaria con el convencimiento de que dará un buen rédito. Sí. Pero la tensión informativa permanente, el pulso a la actualidad sin freno, apenas facilitan el tiempo de contemplación positiva y balance favorable como para considerar también las consecuencias. Entre otras razones porque a veces llegan más tarde de lo que uno espera y, por ello, relativizan falsamente su éxito.

			Esto es lo que me ha sucedido leyendo este trabajo de Pipo Serrano. De verdad ¿todo esto hicimos? ¡Guau! Pues no está nada mal. Al contrario. Estuvo tan bien hecho como aquí explicado. Y es su mérito. Y el mérito de todo el equipo estuvo, y sigue estando, en entender que los buenos balances están para ser compartidos. Como el conocimiento mediante los medios —redes incluidas, por supuesto. 

			Josep Cuní

		

	
		
			Capítulo I

			¿Quiénes somos y qué hacemos? 

			
1.	8 al dia


			Antes de adentrarnos en lo que nos ocupa, y con el fin de poder contextualizar mejor las decisiones tomadas a la hora de afrontar una cita electoral, considero esencial dedicarle unas líneas al espacio que las acogía. 

			8 al dia es un programa de televisión de carácter eminentemente informativo, pero con peculiaridades que lo sitúan como un formato más cercano a los informativos estadounidenses que a los que se emiten en España. Presentado y dirigido por Josep Cuní, este informativo nació hace cinco años con la intención de explicar aquello que pasa, pero sin perder detalle de por qué pasa, ahondando para ello en los asuntos que nos depara la actualidad diaria con la suficiente distancia como para profundizar en aquello que creemos que merece algo más de tiempo que el minuto y medio que se dedica a una noticia en un informativo clásico. Por tanto, no hablamos de un informativo al uso de 30-40 minutos de duración, sino de un programa que durante la temporada 2015-2016 arrancaba su emisión diaria a las 19.30 h y bajaba la persiana a las 23.00 h, mientras que en la actual (2016-2017), lo hace de 19.30 a 22.30 h.

			Más de tres horas de información durante las cuales, por la pantalla de 8tv —la cadena privada de Cataluña del Grupo Godó—, se trata de informar al espectador con un formato que arranca con una breve tertulia deportiva para, posteriormente, dedicar una hora a aquellos temas de actualidad de la jornada, salpicados todos ellos por la opinión y la reflexión de periodistas y expertos conocedores de las materias que se ponen sobre la mesa. Esto ocurre entre las 20.00 y 21.00 horas de la tarde, momento de mayor tranquilidad y sosiego en que, además de hablar de lo informativamente candente, se abordan entrevistas a autores, antropólogos, médicos o expertos en cualquier tema, que puedan aportar una riqueza cultural, de contexto o simplemente reflexiva. 

			A las 21.00 horas empieza el informativo del programa, en general parecido a otros formatos habituales, pero también con peculiaridades que lo hacen único en España. En lugar de ser el presentador quien, a modo de busto parlante, recita las distintas noticias del día, el informativo de 8 al dia es una narración coral de aquello que nos ha dejado la jornada contada por cada uno de los redactores que han cubierto la noticia. De este modo, se les otorga el tiempo y la narración de lo que ellos mismos han leído, preguntado o investigado para aportar a última hora del día la mejor de las explicaciones por parte de quien conoce el tema que relata. El informativo de 8 al dia se convierte cada noche en una especie de partido de fútbol en el que las noticias se explican al toque entre el capitán del equipo y sus jugadores, combinado todo ello con conexiones desde las calles de Cataluña y del resto de España, Bruselas, Nueva York o el lugar más recóndito del planeta. Esto es posible gracias también a la ayuda de corresponsales del programa o periodistas de la cadena estadounidense CNN, con quien Josep Cuní tiene desde hace años una relación de colaboración mediante la cual ambas partes nos complementamos, compartiendo historias, imágenes, recursos o la explicación de un periodista sobre el terreno. 

			Pasado el informativo, y sobre las 21.45 h, es momento para la reflexión, que, esta vez sí, gira exclusivamente en torno al suceso de mayor trascendencia que nos deja cada jornada. Se trata de una tertulia viva que cuenta con entre cuatro y seis profesionales que debaten y cuestionan el porqué de lo ocurrido. Un análisis bien engranado y dirigido con maestría por Josep Cuní, que, además de la información, controla el lenguaje televisivo y los tempos que debe tener cada disquisición para mantener un acertado ritmo televisivo, a menudo demasiado escurridizo y complejo.

			Dicho esto, es momento ahora de entrar de lleno en el diseño de la cobertura informativa de los distintos comicios electorales de los últimos meses. 

			2.	Introducción

			Plantearse la cobertura informativa de unas elecciones no es una cuestión baladí. A pesar de que el espectador puede tener la percepción de que todos los medios lo hacen de una forma similar, se trata únicamente de eso, de una percepción. A lo largo de la temporada 2015-2016, los periodistas nos hemos visto obligados a cubrir diferentes citas electorales. En nuestro caso, por el hecho de estar en Cataluña, hay que sumar también las elecciones del pasado 27 de septiembre de 2015. 

			Pero centrémonos en España y en las elecciones generales que vivimos en 2015 y 2016, ya que en estas fuimos capaces de armar un seguimiento no solo de la jornada electoral, sino también de toda la campaña. Y aunque en la temporada 2015-2016 vivimos dos convocatorias a elecciones generales, el objeto de este libro radica en las últimas, las del pasado 26 de junio, donde nuestra cobertura fue más completa y ambiciosa a pesar de que las del 20 de diciembre de 2015 fueron clave para descubrir cuáles eran nuestros puntos fuertes y cómo debíamos trabajar y contar sobre el terreno lo que acontecía. 

			3.	La campaña analógica

			Para abordar el diseño y la estrategia de una campaña electoral en el ámbito digital, primero hay que tener muy claro qué tipo de enfoque y seguimiento le daremos en el plano analógico. Es evidente que esta premisa no siempre funciona, pero en nuestro caso, y teniendo en cuenta que estábamos bajo el paraguas de 8 al dia —un programa de televisión dirigido y presentado por Josep Cuní en 8tv, y producido por el grupo Broadcaster—, entendimos que debía ser así. A pesar de ello, más adelante podréis observar cómo, en algunos casos, la campaña digital abordaba cuestiones que inicialmente no contemplamos en televisión.

			Para el diseño de la campaña más «terrenal», trabajamos codo con codo con el equipo de 8 al dia y en especial con quienes conformaban la sección de política: Sandra Arenas, Marina Fernàndez, Pol Marsà y Txell Barrionuevo. Además de ellos, Josep Cuní encabezaba el diseño filosófico y editorial, juntamente con Marta Pujadas, con Laura Guinovart, responsable de realización, y conmigo en las cuestiones más conceptuales y también ligadas a la dirección y edición digital. 

			La idea de fondo era tratar de explicar lo que acontecía en las campañas en distintas capas de profundidad. En la primera, obviamente, abordamos lo que ocurría desde cada candidatura política, lo que vendría a ser en lenguaje periodístico el qué. En la segunda, más importante e interpretativa, explicamos el cómo, tratando de dejar de lado esas promesas diarias para plantearnos si eran factibles o si, como ocurre a menudo, eran únicamente promesas. Teniendo en cuenta que hacía solo seis meses que habíamos vivido unas elecciones, parecía razonable tratar de sacar punta a todo aquello que nos cuentan, día sí y día también, quienes se postulan como candidatos para liderar un país. La tercera de las capas que quisimos afrontar se basaba en los compromisos de las formaciones respecto a una decena de puntos que eran los que aparentemente generaban mayor preocupación entre los españoles. Para ello articulamos una especie de test con diez preguntas cortas y sin margen de error que debían ser respondidas de forma concisa por parte de los principales candidatos a ocupar la Moncloa. Por último, y en vista de la dificultad de formar un gobierno debido a la gran fragmentación expresada en el voto de las anteriores elecciones del 20 de diciembre, había que adentrarse en los posibles pactos postelectorales. Era importante ahondar en los compromisos que cada partido contraía en relación con los demás, puesto que parecía imposible que ninguno de ellos fuera lo bastante autosuficiente como para poder formar gobierno. 

			4.	Nuestras herramientas digitales 

			En la era de internet son muchos los que cuestionan a diario las fortalezas y debilidades de la red. Son muchos los que ven en internet un peligroso espacio donde la conversación no tiene límites y cualquiera tiene derecho a opinar, aportar o intoxicar. Pero más allá de los miedos y del desconocimiento de unos y otros, internet es únicamente un canal más. Hasta hace poco, la prensa, la televisión y la radio eran los únicos grandes medios con los que informar o estar informado. 

			Pese a ello, afortunadamente las cosas cambian, y con la irrupción de la red aparece en escena un nuevo medio que hay que contemplar y usar adecuadamente. Se trata evidentemente de un canal distinto en el que no solo se lee, se mira o se escucha sin más. En internet se suman todos los medios anteriores con alguna peculiaridad: siempre se consume a la carta y los usuarios dejan de lado su papel pasivo para adoptar un papel mucho más activo y participativo. Y por si fuera poco, en este nuevo medio, ya no hace falta buscar las noticias, ellas nos encuentran a nosotros.

			Esas mismas ventajas dotan al mundo digital de una masificación que en ocasiones conlleva una mayor intoxicación o vandalismo ejercidos a golpe de clic; o una falsa valentía por parte de aquellos que, tras una pantalla, se quejan, protestan, insultan u organizan manifestaciones tan virtuales como pasivas creyendo que cambiarán ese otro mundo más tangible. 

			En 8 al dia, en especial desde la temporada 2015-2016, creímos que debíamos participar de este entorno de una forma más activa, más enriquecedora, más participativa y más generosa con nuestros espectadores. Esta decisión no conlleva estar en tantas redes sociales como sea posible, sino tratar de conocer por qué medios podemos llegar de una forma más eficaz a nuestros espectadores o podemos seducir a aquellos que, hasta el momento, no eran de nuestra «tribu».

			Por ello, 8 al dia cuenta con una página web que, sin caer en un diario digital actualizado al minuto —ya que aún no tenemos manos suficientes para conseguirlo—, persigue estar tan actualizada como sea posible. Primamos lo visual por encima de los demás formatos, y trabajamos en cada red social para aportar aquello que generamos durante el día mientras preparamos el programa y también todo el contenido que fluye fruto de las tres horas de emisión diarias. 

			En esta temporada, además de la web —renovada en septiembre de 2016—, contamos con una cuenta de Twitter muy activa, con una página de Facebook constantemente actualizada —además de las emisiones en Facebook Live— y con un perfil en Instagram donde tratamos de mostrar las costuras del programa a la vez que distribuimos nuestro contenido más visual (figura 1). Además, Periscope se convirtió desde septiembre de 2015 en una herramienta que hicimos crecer con la distribución de momentos que ocurrían en directo y que podían tener un mayor alcance y efectividad que si los hubiéramos grabado para posteriormente tratarlos y publicarlos. Por último, y aunque con una finalidad distinta, 8 al dia cuenta desde 2014 con su propia vía de contacto por WhatsApp, una aplicación de mensajería que facilita la comunicación con aquellos espectadores que quieren contactar con el programa sin pasar por tediosos formularios o correos electrónicos. 

			Figura 1 

			[image: 9788491167518_01.jpg]

			Web: www.8aldia.cat. Twitter: https://twitter.com/8aldia. Facebook: www.facebook.com/8aldia. Instagram: www.instagram.com/8aldia/. Periscope: www.periscope.tv/8aldia

			Otras empresas y redes sociales emergentes nos pidieron que usáramos sus herramientas, pero creímos importante consolidar nuestros canales y evitar de este modo una dispersión excesiva de nuestros contenidos. Así pues, hasta la fecha, no hemos usado ni Snapchat, ni Instant Articles, ni Google+ ni tantos otros menos conocidos. 
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